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Si NO DESEA RECIBIR MAS MENSAJES de la lista C.M. Albayzín
responda este correo poniendo como asunto la palabra BAJA.
Durante el curso pasado se empezó a enviar por correo electrónico información de actividades que se organizan en el colegio mayor Albayzín. Este curso hemos empezado el boletín digital Albayzín informa
en el que se incluyen además artículos de interés recogidos en diferentes publicaciones. Esperamos que sea de tu agrado. Igualmente se agradecen las sugerencias que enviéis.
	CLUB UNIVERSITARIO*
próximas actividades 

CLASES DE IDIOMAS IMPARTIDAS POR EL CENTRO DE LENGUAS MODERNAS
cursos de Inglés, Francés, Alemán o Italiano, de 30 horas, con un precio de 165 euros por persona

* El Club Universitario Albayzín ofrece actividades culturales, deportivas y formativas a antiguos residentes del Colegio Mayor Albayzín y a otros universitarios inscritos en dicho club.
	ACTIVIDADES
PARA TODA LA COMUNIDAD UNIVERSITARIA
Conferencia

“Historia de un secuestro”

por Bosco Gutiérrez Cortina
Arquitecto mexicano

en el Palacio de Congresos de Granada, sala García Lorca, el martes, 18 de octubre a las 20,00 H.
En Málaga, la misma conferencia jueves 20 de octubre a las 20,00 en el palacio de Ferias y Congresos de Málaga.

ENTRADA LIBRE MIENTRAS HAYA AFORO




	ARTÍCULOS sien@

Argumentarios, ideas y propuestas antropológicas para ser persona*
SUMARIO
1. “La destrucción del Derecho”. Artículo de Juan Manuel de Prada en ABC, 24 de septiembre de 2005
2. “Sida: el preocupante éxito de Uganda”. Artículo de Ignacio Aréchaga en ACEPRENSA, 14 de septiembre de 2005  
3. “La conquista de la libertad”. Artículo de Alfonso López Quintás, Catedrático emérito de la Universidad Complutense
4. “La Iglesia del ‘NO’”. Antonio Garrido de la Torre. IDEAL Jaén, 7 de agosto de 2005
5. “Por una adecuada regulación de la enseñanza religiosa escolar”. Teófilo González Vila, Catedrático de Filosofía, 1 de agosto de 2005
 
*SELECCIÓN DE ISMAEL MARTÍNEZ, PERIODISTA, ANTIGUO RESIDENTE DEL COLEGIO MAYOR ALBAYZÍN imartinez@a2000.es. SIEN@ NO SE IDENTIFICA NECESARIAMENTE CON LAS IDEAS PUBLICADAS, QUE SON RESPONSABILIDAD DE SUS AUTORES. 


CLUB UNIVERSITARIO*próximas actividades
CLASES DE IDIOMAS IMPARTIDAS POR EL CENTRO DE LENGUAS MODERNAS
EN EL COLEGIO MAYOR ALBAYZIN (octubre-diciembre)
Cursos de Inglés, Francés, Alemán o Italiano, de 30 horas, con un precio de 165 euros por persona

El alumno que desee matricularse en los cursos de lenguas extranjeras del Centro de Lenguas Modernas debe cumplir los siguientes requisitos:

A excepción de los principiantes absolutos, el resto de los candidatos, una vez realizada la preinscripción, deben realizar una prueba de nivel configurada en cuatro destrezas: comprensión auditiva, lectora, producción oral y escrita, así como un test gramatical. El candidato, a la hora de realizar la preinscripción, deberá recoger en secretaría la convocatoria para realizar la prueba de nivel, en la que se indicará el día y la hora de realización de dicha prueba. El resultado de esta prueba determinará el nivel en el que el candidato podrá matricularse.

El resultado de esta prueba determinará el nivel en el que el candidato podrá matricularse.

Los cursos del CLM serán considerados como créditos de libre configuración obligatoriamente reconocidos por las distintas facultades y Escuelas de la UGR en base a los acuerdos adoptados por la Junta de Gobierno de la UGR. En esta modalidad, se pueden convalidar hasta un máximo de 12 créditos por curso académico.

Por otra parte, los cursos del CLM podrán ser reconocidos como asignaturas optativas por las diferentes Facultades y Escuelas de la UGR en base a los acuerdos adoptados por cada Facultad o Escuela. En esta modalidad, se pueden convalidar hasta un máximo de 9 créditos por curso académico.

(Consultar con más detalle en la secretaría de la Facultad o Escuela Universitaria donde se quiera adaptar/convalidar).

Intercambio Lingüistico 

Dado el carácter multidisciplinar del Centro de Lenguas Modernas y en consonancia con la variada procedencia y los especiales intereses de su alumnado, a lo largo del curso se organizan una serie de intercambios lingüísticos con el objetivo de fomentar la práctica del idioma que se estudia y el conocimiento profundo de su cultura. Los profesores especializados en esta práctica ponen en contacto a los alumnos españoles y extranjeros y promueven este intercambio, potenciando así el carácter comunicativo de la enseñanza de las distintas lenguas.

  

Biblioteca y medioteca y aula multimedia

El alumnado matriculado en el CLM tiene derecho a la utilización del material bibliográfico, sonoro y fílmico en los distintos idiomas, así como de las cabinas audiovisuales individuales y los vídeos colectivos con auriculares inalámbricos. Además, tendrá acceso al material informático del Aula Multimedia para perfeccionar el estudio y el uso del idioma elegido con las últimas técnicas disponibles en el mercado.

SUMARIO
ACTIVIDADES PARA TODA LA COMUNIDAD UNIVERSITARIA
Conferencia “Historia de un secuestro” a cargo de D. Bosco Gutiérrez Cortina, arquitecto mexicano

Tendrá lugar en el Palacio de Congresos de Granada, sala García Lorca, el martes, 18 de octubre, a las 20,00 h. En Málaga, la misma conferencia jueves 20 de octubre a las 20,00 en el palacio de Ferias y Congresos de Málaga. ENTRADA LIBRE MIENTRAS HAYA AFORO SUFICIENTE

El Arquitecto Bosco Gutiérrez, padre de nueve hijos,  narra con detalle la experiencia que marcó su vida en mayo de 1991 de una manera drástica, cuando fue secuestrado. Los nueve meses que estuvo secuestrado en una habitación de un metro por tres metros y dos de alto, supuso para él una auténtica renovación que vivió de manera personal y espiritual al encontrar más que nunca la presencia de Dios en su vida. "En el secuestro llegué a una situación infrahumana; duré los primeros 15 días 'tirado' en el suelo, sin ganas y sin autoestima. En la vida hay que tener concentración de esfuerzo:
Salud mental - libérate de la angustia. Salud física - ejercicio y alimentación.  Haz algo - aprovecha el tiempo que es oro. Reafirmen su fe para creer o no creer, porque en momentos críticos la vida te compromete. Si crees en Dios, debes ser coherente, pero sino crees, dependerá entonces de tus propias fuerzas. Yo divido mi secuestro en dos partes: 'apostólica' y 'escápate'. La primera me hizo pensar que los secuestradores -como sea- son almas equivocadas, pero también valen como personas, entonces les propuse rezar con ellos en Navidad y aceptaron. Ese día, estreché sus manos sin verlos ni escucharlos porque nunca hablaban. Pienso que la felicidad es cuando dejamos que Dios reine en nosotros. La actividad más productiva es la oración ¿Cuántas horas le dedicas a tu propio ser?. En la segunda división (escápate) después de 9 meses encerrado logré escapar... no fue fácil, pero se dio la oportunidad después de estudiar el plan. Cuando volví al ver a mi familia escribí lo siguiente: Todo es providencia, nada es coincidencia. Todo es para bien y ante sus manos sólo hay ganadores y no perdedores. Dios sabe más y nosotros somos muy limitados. Dios nos pide un abandono de nuestros propios juicios. En esta lucha resumo todo mi secreto y quiero quitar cualquier mérito propio. Estoy convencido de que con ÉL podemos todo y que sin ÉL la más mínima cosa. Cuando no podemos más, nos carga en sus hombros para darnos la libertad. No te olvides de esto. Dios sabe más. Lucha con fe y perseverancia, es hora de responder porque de eso depende nuestra felicidad aquí y en la vida eterna..."
SUMARIO
ARTÍCULOS sien@

1. “La destrucción del Derecho?”. Juan Manuel de Prada , ABC, 24 de septiembre de 2005 

PUBLICABA ayer el profesor Javier Martínez-Torrón en estas páginas un muy atinado artículo sobre el matrimonio que, implícitamente, proponía una reflexión sobre la destrucción del Derecho. Denunciaba el profesor Martínez-Torrón que el matrimonio ha dejado de ser una institución propia del derecho de familia, con unos requisitos y unas finalidades concretas, para convertirse en un derecho individual; esta «privatización» del matrimonio permitiría su libre configuración (ya no sería necesario que los contrayentes fuesen hombre y mujer), así como una mayor flexibilidad en su disolución, que ya no estaría supeditada a unas causas establecidas, sino a la mera voluntad de los cónyuges. Así, el matrimonio se convierte en un derecho del individuo que se casa con quien le apetece y se descasa cuando le viene en gana; tal grado de ejercicio libérrimo de la voluntad no se observa ni siquiera en los contratos privados. De este modo, el Derecho claudica en su función primordial (que no es otra que la consecución de un bien social a través de la seguridad jurídica), para someterse a la voluntad del individuo y autorizar legalmente su capricho. Este entendimiento del Derecho es el mismo que, en su día, postularon los totalitarismos: solo que ahora la voluntad unilateral del tirano se disfraza de voluntad ciudadana, democrática. Pero relativismo y totalitarismo anhelan un mismo objetivo: la destrucción del Derecho.

Por supuesto, en esta deificación de la voluntad del individuo subyacen conveniencias inconfesables. La destrucción del Derecho reporta réditos electorales: esa, y no otra, es la razón por la que la facción gobernante ha impulsado una reforma de la institución matrimonial; esa, y no otra, es la razón de los titubeos de la facción opositora, que teme que su recurso ante el Tribunal Constitucional adelgace su provisión de votos. Lo que en dicho recurso se sustancia no es tanto la constitucionalidad del llamado matrimonio homosexual, sino la determinación de su naturaleza. La institución matrimonial, tal como la concibió el Derecho, no atiende a las inclinaciones o preferencias sexuales de los contrayentes, sino a la dualidad de sexos, conditio sine qua non para la continuidad social. La finalidad de la institución matrimonial no es tanto la satisfacción de derechos individuales como la supervivencia de la sociedad humana, a través en primer lugar de la procreación y luego de la transmisión de valores y derechos patrimoniales que dicha procreación genera. Quienes defienden el llamado matrimonio homosexual se preguntan contrariados por qué habrá gente que no desea que los homosexuales sean felices; naturalmente, esta pregunta es una necedad o un alarde de cinismo (o ambas cosas a la vez), puesto que la misión de la institución matrimonial, según la concibe el Derecho, no ha consistido jamás en garantizar la felicidad de los contrayentes (con cierta frecuencia, incluso, ha garantizado más bien su desdicha solidaria). Pero en esta vindicación retórica de la «felicidad» se demuestra que la satisfacción de un deseo, de una pura volición personal, ha suplantado la finalidad originaria de la institución matrimonial. Esta concepción del matrimonio como garante de la felicidad individual incorpora, además, un inexistente «derecho a la adopción». De este modo, una institución jurídica que trataba de restablecer los vínculos de filiación del niño (vínculos que presuponen a un hombre y a una mujer) se ha transformado en un nuevo «derecho» de los cónyuges; de este modo, el niño adoptado se convierte en un bien mostrenco que los contrayentes -heterosexuales u homosexuales- pueden procurarse según su capricho.

Estamos caminando sin darnos cuenta hacia la destrucción del Derecho. Tampoco los borregos que se hacinan en el remolque de un camión saben adónde los llevan.
 

SUMARIO
 

2. “Sida: el preocupante éxito de Uganda”. Ignacio Aréchaga, en ACEPRENSA 101/05 de 14 de septiembre de 2005
 

Uganda es un caso raro de éxito en la lucha contra el sida en África. La tasa de infección por el VIH de las personas de 15 a 49 años ha pasado del 30% a principios de los años noventa al 5% el pasado año. En comparación, en Sudáfrica, un país más avanzado, están infectadas el 21,5%. Hay motivos, pues, para mirar a Uganda -un país de 27 millones de habitantes, el 43% católicos- y tratar de copiar esa estrategia que tanto éxito ha tenido. Pues no. A juzgar por la prensa internacional, la situación de Uganda "preocupa". Hasta ha merecido un editorial del "New York Times" (5-09-2005). No, no es que haya aumentado la tasa de infección. Lo que preocupa es que se utilizan menos condones y se acusa al gobierno ugandés de no promoverlos. 

Es sabido que el avance en Uganda en la lucha contra el sida se debió a cambios en la conducta sexual. Desde 1986 las campañas del gobierno lanzaban un mensaje claro conforme a la estrategia que se ha dado en llamar ABC: Abstinencia, fidelidad (Be faithful), usar Condones si falla lo anterior. La llamada a dejar de tener varias parejas, ser fiel a la propia y retrasar las relaciones sexuales en el caso de los adolescentes, dio fruto. El mayor descenso de la tasa de infección por VIH y el cambio más acusado en la conducta sexual se produjeron entre los jóvenes de 15 a 19 años. La promiscuidad sexual de los mayores también bajó. Ningún otro gobierno africano sostuvo tan constantemente la estrategia ABC. Y ninguno ha tenido tanto éxito.

Pero es un éxito preocupante para algunos, por el modo en que se ha conseguido. Sthepen Lewis, antiguo embajador de Canadá en la ONU, y ahora enviado especial de la ONU para la lucha contra el sida en África, está muy alarmado. A finales de agosto declaraba en una teleconferencia que Uganda estaba poniendo más énfasis en la abstinencia y la fidelidad que en los condones. "En los últimos diez meses ha habido una significativa reducción en la utilización de preservativos, orquestada por las políticas del gobierno", dijo. Lewis aseguró que había una campaña para desacreditar el uso de preservativos, dirigida por la mujer del presidente Museveni, y que eso solo podía conducir al aumento de las infecciones.

A la vez, algunas ONG de origen occidental, como el Centro para la Salud y la Igualdad de Género, denunciaban que los condones han subido de precio, que hay escasez de preservativos gratuitos, que el gobieno los retiene, y que desde octubre del año anterior solo se han distribuido 32 millones cuando Uganda necesita entre 120 y 150 millones de condones al año. Por su parte, el "New York Times" asegura que se necesitan 80 millones. Ya se ve que no es una cifra muy "científica".

El ministro de Salud ugandés ha respondido que el gobierno sigue manteniendo la estrategia ABC que tan buenos resultados ha dado. Niega que exista una escasez de preservativos. El gobierno, dice, "es consciente de que hay gente que tendrá que utilizar condones, como prostitutas, parejas descontentas y jóvenes sexualmente activos". Y contraataca diciendo que "existe una campaña de desprestigio coordinada por los que no quieren que se usen otras alternativas simultáneamente con los condones en la lucha contra el sida".

Pero los ataques contra el gobierno de Uganda miran sobre todo a desautorizar la política de EE.UU., que es el mayor donante mundial de fondos en la lucha contra el sida. Así, el citado Stephen Lewis ha acusado a EE.UU. de "poner en peligro" los avances que ha hecho Uganda en la lucha contra el sida. La administración Bush está apoyando programas que no se centran solo en los condones, sino en el cambio de conducta sexual por la abstinencia y la fidelidad. Esto basta para que algunos grupos denuncien que está "moralizando" un asunto que es solo de salud pública. Lo cual no les impide a su vez denunciar como "inmoral" que un gobierno limite las opciones de la gente haciendo mayor énfasis en A y B. En realidad, cuando la moral ayuda al descenso de la tasa de infección de un virus, se convierte en un buen recurso sanitario.

Quizá lo que preocupa a algunos es que el éxito de Uganda demuestre por contraste la insuficiencia y hasta el fracaso de las políticas centradas solo en los preservativos. Pero aquellos que no creen "realista" plantear un cambio en las conductas sexuales deberían al menos atender a la realidad de las cifras. Lo curioso es que gente como Stephen Lewis está más preocupada por la falta de preservativos en un país que ha tenido éxito en la lucha contra el sida que por el fracaso de la estrategia en otros países donde los preservativos abundan.

 

SUMARIO
 
3. “La conquista de la verdadera libertad”. Alfonso López Quintás, Catedrático emérito de la U. Complutense, Miembro de la R.A.C.M.P. y Presidente de la Escuela de Pensamiento y Creatividad
 
Destacados psicólogos afirman que una persona está básicamente formada cuando tiene una idea cabal de la libertad. El protagonista de la obra de Jean Paul Sartre Los caminos de la libertad. La prórroga va a la estación de la que han de partir los movilizados para defender a la patria de la invasión nacionalsocialista. Pero deja que el tren se aleje, abarrotado de jóvenes, y se vuelve a París. Callejea sin rumbo, contempla largamente el Sena, da vueltas a mil pensamientos, se siente invadido de libertad. Todo él es libertad. Pero al final se pregunta: "Y ¿qué voy a hacer yo con toda esta libertad? ¿Qué voy a hacer conmigo"? Sin duda intuyó que su libertad era vacía, no conducía a ninguna meta, no era impulsada por ningún ideal digno de la persona humana.

Un desertor es una persona que rompe amarras con su patria. Cuando un país es invadido por un enemigo, se moviliza entero en orden a su defensa. Todo cambia en él de sentido. Las metas de cada vida quedan supeditadas a la gran meta: defender la patria. Al hacerlo, cobra sentido la vida de cada ciudadano. Matthieu, el protagonista de la obra de Sartre, no se orienta hacia esa meta. Por ello, cuanto haga estará fuera de lugar. Carecerá de sentido. Será un extraño en su país. Se ha desvinculado, es libre, pero tan menguada libertad no le lleva a ninguna parte que dé sentido a su vida. Esa libertad vacía no es fruto de una conquista, sino puro resultado de una huida traidora. El traidor se mueve con una forma de libertad absoluta (ab-soluta, desgajada de todo vínculo), pero, al hacerlo, no hace sino "deslizarse por un astro muerto". París, toda Francia, el mundo entero es para él un desierto. La libertad vacía deja la vida humana desolada. 

Esta situación de desconcierto resulta especialmente penosa para nosotros pues el anhelo de libertad se halla enraizado en lo más profundo de nuestro ser. Es ley de vida que el ser humano quiere emanciparse de cuanto bloquea su desarrollo normal. El bebé se agita en la cuna para ejercitar sus potencias motrices; el niño va perdiendo poco a poco su apego casi fusional a los padres a fin de moverse autónomamente; el joven se esfuerza por independizarse en el pensar y actuar... Es una lucha por adquirir libertad. Pero ¿en qué consiste la verdadera libertad? Descubrirlo es un hallazgo decisivo para toda la vida. Por esta profunda razón, una tarea ineludible del proceso de formación humana es descubrir en qué consiste verdaderamente ser libre.
Por fortuna, el conocimiento de la función que ejerce en nuestra vida el auténtico ideal nos permite clarificar a fondo esta cuestión. Para hacerlo, veamos, por sus pasos, cómo van surgiendo en nuestra vida y articulándose entre sí las diversas formas de libertad.

Diversas formas de libertad

1) La libertad de ejercitar las potencias fisiológicas y psíquicas. La primera forma de libertad que desea ejercitar el ser humano es la de movimiento. El bebé, en la cuna, mueve sus extremidades constantemente y se sentiría muy frustrado si no pudiera realizarlo. A medida que pone en forma sus potencias -moverse, ver, oír, tocar, pensar, recordar, querer...-, el niño tiende a ejercitarlas con avidez. 

El paralítico se ve trabado, incapaz de dar rienda suelta a su afán de caminar por propia cuenta, desplegar energías, desplazarse, tomar iniciativas... No se siente libre, y su estado de postración le causa un profundo malestar. Le falla la vida en su misma raíz, porque la libertad de ejercitar las potencias fisiológicas y psíquicas está enraizada en las bases mismas del propio ser. 

2) La libertad de ejercitar dichas potencias en todo tiempo y lugar. El recluso que tiene libertad para ejercitar sus potencias naturales, por gozar de buena salud, pero no puede hacerlo donde y cuando quiere siente la cárcel como un encierro asfixiante, pues reprime una tendencia natural. Su deseo de liberación es, en cierta medida, semejante al del minusválido. Aunque la prisión sea amplia y confortable, la imposibilidad de planificar sus movimientos le produce una sensación desazonante de ahogo, semejante al del asmático que se ve rodeado de aire por todas partes pero no puede aspirarlo. Al prisionero le sucede esto respecto al espacio. 

3) La libertad de moverse en la sociedad con el indispensable desahogo económico. El que puede moverse sin trabas en un medio social que ofrece múltiples posibilidades de diverso orden pero no puede asumirlas por carecer de medios económicos adecuados se siente privado de libertad. Como acabamos de ver, nuestra primera forma de libertad viene dada por la capacidad de ejercitar sin traba alguna nuestras potencias: andar, ver, oír, hablar, pensar, hacer proyectos de todo orden... Pero el ejercicio de las potencias no es fecundo si no contamos con posibilidades. Leonardo da Vinci tuvo potencias extraordinarias -inteligencia, imaginación creadora, poder inventivo...-, pero no pudo satisfacer su ansia de volar, porque su sociedad carecía de posibilidades para ello -conocimientos científicos y técnicos, recursos económicos, planes políticos...- La falta de posibilidades supone para el hombre una merma de libertad. De ahí que pasar de la penuria económica a la holgura suponga una liberación.

Para sentirse libre, debe uno contar con posibilidades diversas entre las que poder elegir. Por eso los niños y los jóvenes suelen considerarse muy libres cuando disponen de numerosas posibilidades y pueden elegir las que desean. Esta capacidad de elección podemos denominarla libertad de maniobra. El gobernante que ofrece este tipo de libertad a los ciudadanos es considerado a menudo como un liberador, un promotor de la libertad. ¿Es ésta una valoración justa? En ciertos casos sí, mas en otros no, pues poder elegir entre muchas posibilidades no equivale todavía a ser libre interiormente. Es sólo una condición para ello, como lo es el ejercicio expedito de las propias potencias -ver, oír, andar...-. 

4) La libertad de moverse en la vida social con un plan ilusionante. Uno puede disponer de amplia libertad de movimiento y elección pero no tener un plan de conjunto que oriente sus decisiones hacia una meta, un valor que dé sentido a la vida. Siente satisfacción al poder elegir, pero se ve frustrado al advertir que sus elecciones se mueven dentro de un horizonte vital muy angosto. Hay formas de pensar y de orientar la vida que reducen considerablemente el valor de cuanto se realiza: el amor es reducido a la saciedad de un impulso pasional; el deporte es visto como mera competición, afanosa de ganar a cualquier precio por razones de revancha y prepotencia; el poder es ansiado como medio para aumentar el dominio y la posesión de bienes de todo orden... Estas precarias "concepciones de la vida" someten, en la actualidad, a multitud de personas a servidumbre espiritual mediante los recursos demagógicos de la manipulación. El que es presa fácil de las tácticas manipuladoras carece de libertad interior. 

5) La libertad de moverse en un ambiente acogedor. Una persona puede disponer de las diversas formas de libertad indicadas anteriormente, pero hallarse sometido a diversas presiones y chantajes debido a motivos ideológicos, políticos, morales o religiosos. Tiene capacidad para actuar con eficacia y excelencia, incluso en niveles culturales elevados, pero se enfrenta a un cerco de hostilidad que convierte cada decisión en una fuente de riesgos. Los que han vivido alguna época de terror en su vida no podrán olvidar el deseo vehemente que sentían de verse liberados de esa insufrible tensión.

6) La libertad para crear las formas más elevadas de unidad, es decir, formas de encuentro. Supongamos que una persona disfruta de las cinco formas de libertad reseñadas anteriormente -tiene capacidad de ejercitar sus potencias en todo tiempo y lugar, dispone de holgura económica, se halla en un entorno propicio, actúa con una finalidad precisa...- y desempeña, merced a ello, un papel relevante en la sociedad. Podemos pensar que es totalmente libre, pues cuenta con muchas posibilidades y se halla en franquía para elegir las que desea. Debemos recordar, no obstante, que esta elección de posibilidades sólo tiene cabal sentido en nuestra vida si se ajusta a las exigencias que plantea nuestro desarrollo personal. Tales exigencias son las mismas del encuentro, ya que los seres humanos vivimos como personas y nos perfeccionamos como tales creando toda suerte de encuentros, entendidos en su plenitud de sentido. Crear estos modos elevados de unidad es nuestra meta en la vida, nuestro ideal. Hemos de orientar la capacidad de elección hacia dicha meta. En caso positivo, somos "libres para ser creativos". 


La libertad creativa consiste en orientar la vida hacia el ideal auténtico 


En las cinco primeras formas antedichas de libertad se pone el acento en la liberación de alguna traba: la imposibilidad de movernos -en absoluto o en determinados lugares-, la carencia de posibilidades económicas, la falta de un entorno amistoso...-. Esto puede inclinarnos a pensar que ser libre es carecer de impedimentos que coarten las diversas formas de juego que deseamos realizar en la vida. Ser plenamente libre se reduce, así, a disfrutar de una plena "libertad de maniobra". Tal limitación del concepto de libertad lo priva de su sentido más elevado. 

Tras explicar esto en un congreso, un joven se acercó a mí visiblemente conmovido y me dijo con gran tristeza: "¡Me ha hecho usted polvo!". "No era mi intención -le respondí-. ¿Qué le sucede?". "Hasta hace una hora -agregó- yo me creía la persona más libre del mundo, pues mis padres me mantienen a tope una cuenta corriente y me dejan tomar las iniciativas que desee. Pero yo elijo sólo en virtud de mis apetencias. Y usted acaba de explicar que los deseos no llevan en sí su propia justificación. Por eso, puedo desear algo intensamente, y, al conseguirlo, buscarme la ruina". Me acerqué un poco más a él, para ganar en confidencialidad, y le dije, cálidamente: "No esté tan triste, hombre, levante el ánimo porque le queda toda la vida por delante para disfrutar del descubrimiento que acaba de hacer. Usted consideraba la libertad de maniobra como la única y suprema forma de libertad. Ahora adivina que, por encima de ella, existe la libertad creativa. Celebre este hallazgo. ¿Sabe usted a qué abismos se estaba asomando a diario, cuando disponía de tantas posibilidades y no tenía un móvil elevado que orientara debidamente su capacidad de elección?". 

La libertad de maniobra es, de por sí, algo valioso porque ensambla varias formas de libertad, pero no significa todavía una auténtica libertad interior, pues no discierne si lo que se elige es constructivo o destructivo para nuestra vida personal. Elegir en cada momento unas posibilidades u otras sólo tiene sentido si tal elección contribuye a nuestro desarrollo como personas. Y, como nos desarrollamos plenamente al realizar nuestro auténtico ideal, elegimos con libertad creativa cuando escogemos una posibilidad entre varias no porque nos agrada más sino porque nos lleva a la creación de modos elevados de unidad. 

Este modo de libertad exige cierta dosis de desprendimiento, que nos permite tomar distancia frente a las ganancias inmediatas y liberarnos del apego a lo fascinante. El desprendimiento nos da luz para ver, al mismo tiempo, una acción concreta y el ideal que la mueve. El ideal perseguido imanta -por así decir- toda nuestra vida, la orienta hacia la plenitud, hace que realicemos libremente lo que constituye un deber para nosotros. El que se siente ligado a un ideal libremente acogido sabe ver la obligación como una vinculación fecunda que lo conduce a su cabal desarrollo.

La selección de las posibilidades que puedan desarrollarnos debidamente debemos hacerla a la luz de una idea clara de lo que somos como personas y, por tanto, de nuestra vocación y misión en la vida. La libertad de elegir ha de estar encauzada por la figura de hombre que estamos llamados a adquirir. Los seres humanos podemos realizarnos de formas diversas libremente. Esa libertad será auténtica si nuestro desarrollo responde a nuestra verdadera vocación, a las exigencias más profundas de nuestro ser. Será inauténtica si nuestro uso de la misma nos desvía de la figura humana que debemos configurar a lo largo de la vida. 

¿Cómo ha de ser esa figura humana? Merced a la investigación científica actual y a nuestra propia experiencia sabemos bien que no podemos crecer como personas mediante la realización de actos insolidarios, por gratificantes que sean. Nos desarrollamos creando diversas relaciones de encuentro. En el plano biológico no podemos ser fecundos a solas. En el plano personal no logramos ser creativos sin abrirnos a otras realidades para asumir activamente las posibilidades que nos ofrezcan. Elegir desde la soledad del propio egoísmo supone una libertad vacía, que no sirve a la edificación de la vida humana. Ejercitar la libertad de maniobra -la capacidad de elegir diversas posibilidades- de forma insolidaria no denota libertad auténtica, pues estamos llamados a tejer una vida en comunidad. Los valores que implica ese tipo de libertad deben ensamblarse en la clave de bóveda que es el ideal de la unidad. Si no se orientan hacia la realización de este ideal, esas formas de libertad quedan desgajadas y se tornan infecundas, cuando no incluso destructivas.

Cuando elijo algo, no porque sea agradable y favorezca mis intereses inmediatos, sino porque me ayuda a realizar el verdadero ideal, me distancio de mi afán de dominio y manejo -nivel 1-, para elevarme al plano de la colaboración creativa -nivel 2- y optar incondicionalmente por los grandes valores -nivel 3-. Esa capacidad de distanciarme de los valores inmediatos me permite ver a través de todo lo que haga el ideal que debe inspirar mi acción y darle sentido. Este ideal polariza toda mi vida, la orienta hacia la plenitud, le da pleno sentido. Esa capacidad de ver al mismo tiempo distintos aspectos de la vida y ordenarlos conforme a su rango constituye la libertad interior o libertad creativa. Se trata de un modo de libertad muy lúcido: al verme ligado a un ideal voluntariamente elegido sé ver la ob-ligación de realizarlo como vinculación nutricia que me conduce a mi pleno desarrollo. 

Esta elección libre del deber puede hacerse por motivos diversos, y de esta diversidad se derivan los grados distintos de perfección de la libertad. 


Los grados de perfección de la libertad creativa


Si elijo lo que debo hacer pues lo considero como una obligación que me viene impuesta por mi misma realidad personal -vista en todas sus implicaciones-, soy verdaderamente libre, pero en grado elemental. 

Si asumo tal deber con amor, por ver en él un medio para realizar el ideal de mi vida, mi libertad es más perfecta. Amar un ideal verdadero confiere una gran libertad interior.

Cuando ese amor deja de ser simple afecto para alcanzar la cima del entusiasmo, la libertad se hace suprema. Realizo, entusiasmado, lo que debo realizar. El esfuerzo que tal realización implica queda con ello transfigurado; se hace leve; se integra en un proceso de elevación a lo mejor de uno mismo; deja de significar una represión para entrañar una sublimación. 

Esta forma de altísima libertad la rehuimos con frecuencia porque no tenemos el coraje de aceptar responsablemente todo lo que somos . Ser responsable indica estar activamente a la escucha de cuanto encierra un valor y me pide que lo asuma y realice en mi vida. Algo es valioso para mí cuando me ofrece posibilidades para actuar con sentido. Si respondo positivamente a los valores que me invitan a asumirlos, actúo responsablemente y me hago responsable del resultado de mis acciones.

Sólo el hombre responsable es libre, está liberado de la reclusión egoísta en la soledad de su yo y se halla abierto a las realidades que hacen posible su creatividad y su desarrollo personal. Cuando sabe responder activamente al valor más alto -la unidad que funda con los demás el que está dispuesto a dar la vida por amigos y enemigos-, consigue una forma de libertad perfecta, diríamos sobrehumana . 

Es asombroso pensar que un ser finito pueda poner frente a sí todo cuanto existe, desde el ser más insignificante hasta el mismo Creador, e incluso enfrentarse a quien es el origen y la meta de su vida. Esta ruptura supone negarse a responder a su llamada y volverse irresponsable. Que el Ser Supremo haya creado libremente un ser finito capaz de rebelarse contra Él es para nosotros un gran enigma, sólo accesible en alguna forma cuando nos abrimos a la revelación bíblica de que el Dios Todopoderoso se define como Amor (1 Jn 7). De este modo, el enigma de la libertad se convierte en misterio y nos invita a adoptar una actitud básica e incondicional de responsabilidad. Debemos saber responder adecuadamente, con nuestra conducta, al privilegio de ser libres, de poder elegir una meta como ideal y dirigir nuestra existencia hacia éste con la energía que él nos otorga.


La libertad perfecta viene dada por la entrega al amor absoluto

En el infierno de un campo de concentración, un padre de familia está a punto de ingresar en un calabozo para morir allí de extenuación. Uno de los prisioneros se adelanta y se ofrece para entrar en su lugar. Esta libertad interior frente al propio instinto de conservación sólo es posible cuando uno ha interiorizado de tal modo el ideal de la unidad que todos los demás valores -incluido el de la propia vida- quedan supeditados a él. 

Un joven israelita es arrastrado, a empellones, fuera de los muros de Jerusalén. Al final del trayecto, el grupo que lo acosa se aleja un tanto de él y empieza a lapidarlo. ¿Puede alguien hacerse una idea del desamparo espiritual que supone morir cercado de odio? Los animales moribundos suelen buscar un refugio para sentirse menos desvalidos. Esteban se hallaba solo, en el descampado, frente a sus verdugos. Lo normal era intentar huir, gritar, defenderse a la desesperada, morir matando. Pero se mantuvo sereno, con la mirada dirigida a lo alto, y desde esa altura pronunció una palabra de perdón para quienes poco después le dejarían sin voz para siempre. Hace falta una capacidad sobrehumana de despego de sí mismo, de distanciamiento respecto a la propia situación adversa para desbordar el presente y situarse en el punto de vista del puro amor, del amor que, incluso en una situación límite, consagra las últimas fuerzas a restaurar la unidad que los enemigos están desgarrando de forma implacable. Esta identificación con el amor absoluto, incondicional, marca el momento cumbre de la libertad humana.
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4. “La Iglesia del ‘NO’”. Antonio Garrido de la Torre, Director del Centro de Estudios Teológicos de Jaén. IDEAL Jaén, 7 de agosto de 2005

 

ESTE curso pasado ha sido de una especial intensidad en la vida de la Iglesia en España. Las relaciones de la Iglesia con el gobierno, siendo diplomáticos, podríamos decir que han sido manifiestamente mejorables. Y tanto. En nuestro país no se conocía una manifestación como la celebrada por la familia en la que estuvieran presentes una veintena de obispos. Y no sólo por el tema de la familia. Parece ser que el baile no ha hecho más que comenzar. Con motivo de la aprobación de la ley orgánica de la educación la conferencia episcopal ya ha dicho claramente que es una ley en la que «no ha habido diálogo ni negociación alguna». Los motivos del rechazo de este texto son expuestos directamente por la conferencia episcopal. Esta ley «recorta el derecho fundamental de los padres a decidir sobre la educación de sus hijos de acuerdo con sus convicciones religiosas, morales y pedagógicas; limita gravemente la libertad de la escuela católica y de las demás instituciones educativas de iniciativa social en el ejercicio de sus derechos a la educación y pone seriamente en peligro la enseñanza de la religión en la escuela». Por todas estas razones, las asociaciones católicas de padres de alumnos y de defensa de la familia han anunciado un «otoño caliente» ya que este texto legislativo es considerado inaceptable.

 

La Iglesia en España ha tenido que lanzar unas campañas que ponen de manifiesto la opinión cristiana sobre temas de actualidad y relevancia social. La Iglesia lo ha llamado iniciativas para la difusión de la visión católica de asuntos de interés público. En estos temas que afectan a la investigación con las células madre, al concepto de familia o al tema de la eutanasia, la Iglesia se ha sentido urgida a explicar cual es su visión desde la moral cristiana. Y este servicio es especialmente necesario sobre todo en estos tiempos en los que el relativismo y el subjetivismo hacen su agosto, nunca mejor dicho. Que el gobierno legítimo de un país legisle es algo normal y necesario. Que la Iglesia exponga claramente su criterio sobre esta legislación, en especial cuando afecta a temas tan importantes sobre la defensa de la vida o la familia, no sólo no se ve normal sino que a menudo es considerado una intromisión inaceptable en ámbitos que no le afectan. 

 

Una buena parte de la clase política comparte una teoría sobre la religión que intenta por todos los modos posibles trasladar a la ciudadanía. Según esta teoría, que hunde sus raíces en el laicismo liberal más rancio y afortunadamente superado en la mayoría de Europa, el hecho religioso debería ser eliminado radicalmente como una especie de rémora esclavizante del ser humano. Pero ya que los diversos intentos de esta eliminación han sido inútiles hay que prodigarse en recluir cualquier iniciativa de orden religioso en la más opaca intimidad de la persona. Hay que procurar por todos los medios que el hecho religioso sea algo que quede exclusivamente en la esfera de lo privado y, en consecuencia, anular cualquier manifestación religiosa de carácter público. Y si no se puede anular, hacer todo lo posible por maquillar o diluir ese componente religioso de lo social.

 

Pero lo preocupante no sólo es esto. Es, además, la imagen que desde la mayoría de medios de comunicación se transmite de la Iglesia. Es la Iglesia del «no», la Iglesia cavernícola, reacia al progreso, ensimismada en su intolerancia y replegada en sus supuestos privilegios. Se trata de difundir una imagen antipática y negativa de la Iglesia, que parezca que a todo lo positivo para el hombre dice «no». Como consecuencia de la mentalidad descrita anteriormente, esa es la imagen que intencionadamente se pretende dar de la institución eclesial. Parece como si estuviera en contra a todo lo que supone la felicidad de ser humano. O dicho más explícitamente por uno de nuestros ultraprogresistas políticos: «la mitra y el púlpito son elementos contrarios a la naturaleza y, quienes en ellos se expresan, son seres emocionalmente desorganizados, un peligro para la salud mental y el normal desarrollo de las sociedades avanzadas». 

 

Pues eso. Se pretende ahondar en unas más que superadas posturas anticlericales intentando por todos los medios transmitir la idea de que Iglesia y progreso son conceptos antagónicos. Y de esta forma parece que la Iglesia dice no a la erradicación de enfermedades porque desautoriza la investigación con células madre. Pero ni se habla de otras vías de investigación que son igualmente posibles y moralmente lícitas. Parece que la Iglesia quiere insultar y condenar a los homosexuales cuando lo que hace es defender el concepto fundamental de familia. Parece que la Iglesia dice no al derecho a decidir de una madre. Pero lo que hace es defender el derecho a la vida de los no nacidos y evitar el asesinato de una persona que supone el aborto. Parece que la Iglesia se aferra al sufrimiento de los enfermos cuando lo que hace es defender la integridad de la vida del ser humano evitando la eutanasia. Y parece que la Iglesia se encastilla en sus privilegios en el orden educativo cuando lo que hace es defender los derechos de los padres a elegir el tipo de educación que prefieren para sus hijos. Un derecho que está reconocido constitucionalmente.

 

Por eso no estaría de más que nos dejáramos de tópicos y tergiversaciones sobre la información de la Iglesia y que por encima de la Iglesia del «no» que nos pretenden vender, viéramos a una Iglesia del «sí» a la vida, del «sí» a la felicidad del ser humano según el proyecto del Evangelio de Cristo. Una Iglesia viva y dinámica, transmisora de valores fundamentales, que se preocupa de la justicia y la igualdad como lo ha venido haciendo desde sus inicios. Y una Iglesia que es la mayor institución de asistencia social que hay en España. Esa es, afortunadamente, la Iglesia que formamos los seguidores de Jesucristo. Y que, dicho sea de paso, es a la que pertenece la mayoría de españoles.
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5. “Por una adecuada regulación de la enseñanza religiosa escolar”. Teófilo González Vila, Catedrático de Filosofía, www.analisisdigital.com, 1 de agosto de 2005
 
Resulta desconsolador oír a las autoridades educativas repetir una y otra vez que ahora la enseñanza religiosa dejará de ser obligatoria. Hay que saber que desde que entró en vigor la Constitución (1978), la enseñanza religiosa nunca ha sido obligatoria y siempre ha sido evaluada. ¿No hay nadie en el Ministerio de Educación que sepa eso? 

Los padres han pedido que se mantenga lo previsto sobre la enseñanza de Sociedad, Cultura y Religión en la Ley Orgánica de Calidad de la Educación (LOCE) aprobada en el 2003. Al configurar esa materia la LOCE obedece a un supuesto radicalmente distinto de aquel en que se situaban las normas que desde la aprobación de la Constitución (1978) hasta dicha ley habían regulado la enseñanza religiosa escolar (ERE), normas que habían resultado insatisfactorias. 

El nuevo supuesto en el que se sitúa la LOCE es el siguiente: “Hay que asegurar a todos los alumnos el acceso al conocimiento del hecho religioso, de sus manifestaciones, repercusiones e implicaciones sociales y culturales, históricas y actuales, ya que sin ese conocimiento quedarían privados de elementos fundamentales para su formación cultural, para su formación integral, para el pleno desarrollo, en suma, de su personalidad. Es, pues, preciso, proporcionar a todos los alumnos esas enseñanzas” que son las que ahora se implantan, por eso, con carácter general bajo el rótulo de Sociedad, Cultura y Religión”. El propio Ministerio de Educación, en el documento “Una educación de calidad para todos y entre todos” (p. 101) reconoce que el pleno desarrollo de la personalidad “y la integración en un mundo cada vez más abierto a influencias diversas, requiere la posesión y asimilación de los elementos fundamentales de su propia historia y cultura… Entre ellos ocupa un lugar significativo el hecho religioso y sus distintas manifestaciones sociales, morales, culturales, literarias, plásticas y musicales, en cuanto elementos decisivos para la configuración de las culturas contemporáneas”. 

Quiere esto decir que la enseñanza de esos conocimientos (los de Sociedad, Cultura y Religión) ha de estar prevista en los planes de estudios por su propio valor autónomo decisivo y, por lo tanto, aunque no hubiera que establecer, para quienes opten por ella, una enseñanza religiosa confesional; aunque no se dieran las exigencias constitucionales ni los Acuerdos, suscritos por el Estado, que obligan también a dar cabida curricular a una enseñanza religiosa confesional. Esa enseñanza de Sociedad, Cultura y Religión no es, pues, de ningún modo una “alternativa” que se les impone a unos alumnos sólo porque otros compañeros suyos hagan uso del derecho a recibir enseñanza religiosa. (No cabe aquí, pues, esa fácil consideración de que el ejercicio de ese derecho por parte de unos no tiene por qué acarrear una penalización --las alternativas-- para quienes no quieran ejercer tal derecho). 

Dada la importancia de los conocimientos de Sociedad. Cultura y Religión, la LOCE coherentemente los hace objeto de una materia específica con esa denominación (Sociedad, Cultura y Religión), mientras que el Proyecto de LOE, incoherentemente, los dispersa en diversas materias. Como se hace constar en el preámbulo de la LOCE ha de conferirse a “las enseñanzas de las religiones y de sus manifestaciones culturales, el tratamiento académico que le corresponde por su importancia para una formación integral”. 

Ahora bien: una vez que se establece, por las razones dichas, con carácter general, según hacía la LOCE, esa nueva materia específica, Sociedad, Cultura y Religión, se revela como el espacio curricular más adecuado para dar también la debida satisfacción al derecho que tienen los padres reconocido en el apartado 3 del artículo 27 de la Constitución (“para que sus hijos reciban la formación religiosa y moral de acuerdo con sus convicciones”); y cumplimiento a concretos compromisos adquiridos por el Estado al respecto. Por eso, la LOCE, abre la posibilidad de que la materia común Sociedad, Cultura y Religión se desarrolle, para los alumnos que así libremente lo quieran, desde una perspectiva confesional. Por lo demás, esa opción confesional habrá de contribuir, al igual que la opción no confesional, al objetivo formativo común propio de esa materia común (Sociedad, Cultura y Religión).

 

Así, pues, en el nuevo planteamiento de la LOCE no hay ya alternativas a la Religión, sino que es la Religión, en todo caso, la que podría considerarse como vía alternativa a la que formalmente constituye la común para todos. (Y esta consideración no deja de ser correcta por el hecho de que en la práctica quepa prever, de acuerdo con la experiencia, que sería la opción confesional la mayoritariamente seguida). 

Por todo esto, la fórmula adoptada por la LOCE --que es la que los padres y madres representados por CONCAPA piden que se mantenga—, además de respetuosa con todas las exigencias y derechos que entran aquí en juego, es la curricularmente más coherente, así como la organizativamente más sencilla, ya que:

- Atiende a la necesidad de que todos los alumnos accedan al conocimiento (que el propio Ministerio actual considera fundamental) del “hecho religioso y sus distintas manifestaciones sociales, morales, culturales, literarias, plásticas y musicales, en cuanto elementos decisivos para la configuración de las culturas contemporáneas”.

- Satisface derechos constitucionales y da cumplimiento a los compromisos estatales en esta materia.

- No discrimina a ningún alumno, ya que todos cursan una materia común que ha de serles impartida en todo caso con rigor académico y todos son en ella evaluados (sin que a estos efectos tenga relevancia el enfoque o perspectiva con que se desarrolle la materia).

Claro está que, para ver esto así es preciso saber que el objeto de la enseñanza religiosa confesional no son las creencias tal como se dan en el reducto inaccesible (privado) de la conciencia sino los conocimientos sobre los datos doctrinales de la confesión correspondientes. No se puede decir que pertenezcan al ámbito de lo privado conocimientos, hechos, fenómenos que han sido decisivos, como el propio Ministerio reconoce, “para la configuración de las culturas contemporáneas”. Se supone que en el Ministerio de Educación conocen la existencia de inmensas bibliotecas consagradas a esos conocimientos, de numerosas cátedras en universidades públicas (de otros países) dedicadas a su enseñanza… La enseñanza religiosa escolar tiene por objeto ese tipo de conocimientos adaptados al nivel de los escolares, es “teología para escolares”. 

Por otra parte, si bien en la Constitución (27.2) se vincula la formación religiosa con “convicciones”, esto no significa que a los alumnos o a las familias que piden enseñanza religiosa confesional se les pueda exigir una declaración de sus creencias (CE 16.2). A clase de religión ha de facilitársele el acceso a quien lo pida, sin indagar si es o no creyente de la confesión conforme a la cual se imparte la enseñanza religiosa que solicita. Es decir que resultan manifiestamente fuera de lugar las referencias del Ministerio a la condición privada de las creencias y no pueden, de ningún modo, justificar el trato académicamente vejatorio al que pretende someter la enseñanza religiosa confesional.

Sería muy difícil que los nuevos gobernantes aceptaran la fórmula, tan positiva, de la LOCE en sus mismos términos. Que busquen otros nombres, que cambien el lenguaje, Pero, si quieren encontrar una fórmula adecuada, que no le den una estructura distinta de la prevista en la LOCE para Sociedad, Cultura y Religión.
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